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naturaleza
DEL DOCTr D. JVAN PEREZ DE MONTALVAÑ.

Hablan en ella Ias períonas figuiente£

es

Carlos.

Alfreda,

Cefar.

Laura»

Apolo.

Mojongradofo.

Mingo
,
villano.

Tirreno. Menale*

,

Tílydoro.

Lauro.

Alpino , viejo,

Muflías. « jl

lí< JORNADA PRIMERA.
„ i

Salen Carlos, y Cefar de caza.

Car. A Spiro á eftrcha el neblí,

y \ y luego íobre la eipunii

de ella laguna de piuma,
baxar por rayo la vi.

Inténtele focorrer,

y por mas que al alazan.

Napolitano , le dan,

antes que para correr,

para volar las efpudás
alas, diligencia ha (ido

vana, qus dei atrevido

barrí del ayte , las velas,

y los remus anegó

al eípumoio ctiltal,

y dd nuevo irracional

ícaro, al Ciclo vengó»

Cef. Todos quanros pretendimos

feguir
,
por mas ligereza,

fqbre d viento a vueílta Alteza,

de los ojos le perdimos»

Y del modo que a! hdcob,

que s íon dar esferas A be,

ave fue primero, y nube
' dei’paíS y luego ilution; -

nos le negó d vkt'to vand,' .

hada que reR ¡cuida

'de ella Provincia florida,

breve imperio dei verano,

nos concedió tu períoua

'cfte motile. Car. Yo confie, fio.

Marqués. que no sé a que cxccilb

mas veleidad pregone,

fial iytc,fi a.dcl (ocurro

A ácl

í*

V



gd corcel , fi al precipicio

dd ave» que hurtó el oficio .

el vno al oteo, y me corro,

que fuelle tan fin provecho: ;

Perdí el halcón mas bizarro ,,

que con «1 dorado carro

del Sol tuvo mas derecho ;

de aportar en ligereza,

y que con roas valentía

de cometa merecía

por la grifaría belleza,
,

en las alcandoras píatja.

Cef Elfos riefgos corre quiífih

trata el ayre. Car. Dizes bien|

;

pero como con la ca<ja ¿

roe divierto, y roe entretengo* ,

de ayre, y bofque calador,

porque ai juego
, y al amor ¿-

*

natural aveifión,- tengo.

Siento que tile halcón me falte*:

que de tama esfer a fue •
; .

pirata alado. Cí/VNosé :

que aya roas he rmofo efmalttí.

a nuefira naturare'za,

para mi, como efcuchaf *

cite venerable nombre:
como es pofsible

, cue vn hombríf
a quien quJfo el Ciclo dár
tan grandes prerrogativas,

,

fe füjcca á vna rnuger?

Cef. Lflo nunca puede fer

en per lionas tan altivas. ,

Las que nacieran, feñor, .

foberanas , fiempre eflán .

libres de elfo
,
que dirán

óbhgado al judo amor,
que por dueño natural -

te deben
, íktc defeanv

yá cafado
, es porque vea »

deífe heroyco ¿original

el Mundo Htrrmófos retratos,',

que le iluftren, y te hereden,

.

y en Milán por íwles queden* ,

fin fer á íu patria ingratos. ,

Cáf.Para quc?Laura mi hermana
me podrá heredar, M*rqués

a s

y fi fe cafa, dcípues :

fus hijos;

' (

l

%>•

qamor. Car.Nuuca me há obligado

3

pef Minos humara 1

amor «Marqu.es, á cuyd&do,
,

ni tiene humana belleza

el Mundo, que pueda fer -

tirana de mi aivedtio, >

íiempte he vivido tan roio¿ ,

qce r¡o me debe rnuger
mnguna el menor dtívelo. .

.

Cef. Prodidoía inclinación!
*•

' t *

Car. Efiá es, Marqués , la ocafionr}

de i firr con tanto rezelo,
,

y remiísion de cafarme,

aunque obligándome cftán: :

- Duque nací ¿ie Milán, .

y aborrezco el obligarme v
si cafamknto

, de loe» te,

que ñor ffio efic ¡mere? -

desat a de fer (Vlarqucs)

Milán, Duque -

v no 3y muerte. e

1

naturaleza le vid,

y de tu eftigñeza temo,*’,

que p&flés de diréano á efircrod,;»

Car. Marques Celar, quien llegó?

Ctf. Píenlo que fu Alteza ha ttdoj ,

con la esfera de fus damas,
como el Sol con las L Urdías*

,

que nueva hcjinoía Digna*

y divina caladora, .

como ella, también armada *•

de! venablo, á quien imitan •

las demás que la acompañan. .

.

Fatigando el monte vienen •/

en bufea tuya: aísi al alva,- d
quando pilando les montes
la vific el Sol de oto,y vacar* >

Cielor, y aves la tce ¡ben, .

cwftale^ flores, y pl^tuais,:

.

sé



Del DoBor Don JuanPercz de Montaban;

"Sale Laura, decampo, con venablo. piedras con mayor fisrof»

Car. Laura, bien venida leas,

que parece que retratas

al Mayo , y Abril, ceñida

de tentó jazmín con alma.

i-Z.au. Por mi, y por todas eílimd

el requiebro ,
que en tu rara <

condición me ha parecido

novedad. Car. Contigo, Laura^

ay excepción en ta mía,

y ce devo ,
pot hermana,

mayores 6¡)czas.X»0. Yo
te las pago corr mil almas.

A balearte ál campo vengo,

que es para mi auiencia larga

eftar fin ti codo vn día. .

íCar. Bien lo merecen las anlias

que tengo de ver tus ojos,

quando menos tiempo ^)afla

por los míos. Lau. Dete -el Cielos

para íer Gloria de Italia,

y d e Milán , larga v i Ja.

«Car. £1 C ielo te guarde, Laura»

que con ella pknío hazme
de dos mundos íoberana

Princefa , dichofo dueño:
halle cevado en la ca$a

por el camino? Lau. Un Venado,

. defde la deshecha placa,

Carlos del Po , á la frondofa -

verde esfera de cfmeralda

defte boíque, nos llevó,

á mi, v á codas mis damas,
divertidas como ves,

halla que de entre las ramas
de elfos fauzes, vna fiera

con roftro humano, fue cania

de defpreciar la primera

i einprefla , y feguír fus plantas

1 vdoz.es tan ptodigiofas,

.
tan at/evida

, y bizarra,

i que pata efeapar la vida

f de lq¿ venablos

,

3

por detras de las efpBldas,

que cí arco Parto ueipide

flechas al ayra
: y ca dadas,

"

y admiradas jant, mente

de fiereza tan eftraña,

y tan nueva ,
no leguimoí

mas las ligeras champas

del animal prodigiofo,

que aun (obre la verde gramai
: no pudo el ay re dar Ceñas

que las puíieffe. Car. Mas rarááJ

de animal las efcuché

en ellos montes. La«. Aguarda,

Vozes dentro.

qtre ruido es eñe? Cef. Vozcs
de labradores -'Con flautas,

pandetos, y tamboriles,

parecen. Lau. Si no me engjnaa

los ©jos , al miímo ütio J
donde citamos, Carlos, baxan,

LCar. Alguna fieíta íera,

qae *ru ñicamente trizan

ellas cabañas
, y quintas,

que de ganado, y labranzas

ion las mas ric<*s del Pó.

‘CeJ. Yá íc acercan ,
coronadas^

como el Mayo , las cabeos
de mil floridas guirnaldas.

Lau, Viftolos vienen. Car. Que vida

tan juíiajsiente embidiads.

Salé lotPajíores con guirnaldas$ taboríL

'Cef. Ola , ved que están aquí

fus Altezas
, y las caulas

defean Caber de aquella

fieíta q hazeis. Men. Quien penfara

que encontratamos con gente,

tan diíctetaj, y eortefaru?

Dexad de tocar , Mojan,
el tamboril

, y la flauta,

y mitad que citan aquí

nueflbs amos. Moj. Las mudsrxs's

4? ja figura , y temboril.
/& »



'Amor
,
ei Naturdez* ;

ose teman efptítada

cUtuima , y los (émidos,

v ti Mengo ñame habrara.

a ia mano, no cenia,

magín en oy,,y mañana

de acabar*. íus remeoenciai

perdonen tmefía inorancia,,

y de rodillas nos ¿exea*

qu? ks.bese«vos,ks plantas..

tan. Que ruftlca fenciUczl.

Qar. Levantad. Moj» Si elUn las bragas;

a prepofito , io haré,

porque al basarme hue tanta,

la huerca que hizc con ella,

que vna agujeta que eftava

delante
,
pierio que ha hecho,

flux ,ii acafo no me engaña,

el perturbado cailetre,

y fue agojía de azaga..

Cij Notable llaneza.' Car. Como
es ISátaais 1 Mojí. Pregunta eftrañaÜ

Señor, con perdón de todas

las tocas» y honradas barbas,,*

que eflin delante Mojos,,
por mi padre

,
que Dios aya,,

y mi agudo
, que nos viene

de alcurnia acoda mi cafta.,
'

¡Y fueron tsíTiboiilcros

también
,
que nadie la frauta¿,

y el tarobo.il ha tocado-

en toda aquella comarca,,
íi p- ti * s cellos

j como yo..

Car. Donde va toda ella efquadra?-
Moj i Señor

> farra fm merced,
que baxó deftas montañas-
ve mooftruo, quc.no fabéroos.

ii es (a Ivaje
, ó íi es falvaja.

Porque trae íi mprc clcabcllo.
Hfjdioo (obre ¡acara,

y vid:* pieles de lobos
c rieles

, que el mifmo mata.,
b »ceM?ó-q.tte yesido cortiende*.
tt4 voa pcbie manada

*

de ovejas, y de PaCbreSj

oyó deias vctdes j*ulas

de los olmos, dos amantes

royftñorcs, que cantaban

motetes á vn arroyuelo,

en cuya liquida plata

eran narcifos de plumas
ó drenas de eíraeralda..

Y pufole la armenias

de ios pájaros en calma;

de fuerte ,.que fin movetfe, ;

quedó como el que arrebata;
“

algún encanto, algún fueño,

fin profeguir la demanda
en que fu furor, venia*.

Y viendo que. en tan eftrañt;

ferocidad
, como he dicho,,

tan raro ciato cauíaba:

la muíka , defáe entonces,

- quando a ellos p¡ ados baxava j,

con rabeles , caramillos,,

con tamboriles, y frautas

le amaofavamos
; y haziend®)

con fu futía monta raza
a

treguas, cada fíete dias,

para toda la íc mana, ,

le traemos de comer
á fu cueva

; y tan honrada,

anda fu íalvajt ria.

que patece que obligada-

á. eftos fervicios ,
vivimos

de fus fieras amenazas

fegutos, que el; dar, y todo»,

absar.da U$ alímanias.

Oy, le ha tocado traer,

como por fus turnos anda;,

al pago de Va'dtiioimo

la delpcnfa-jy ( lio cania

el. venir defia manera,

á prefentatíeb.. Car; Rara

peadon ,.y tributo, nuevo,,

en Mi!<n , y fiera cflrañai

¡Uk. Lúadeve leí 4wiaia>

)

r



Z)el Dottar Den Juan

qué en el bofque con mis damas

encontré» qusndo venia

en tu bu lea. Car. Temeraria

fiereza, y jamas cida

de bruto,ni hobrc!£a.Y me efpanta»,

que íe rinda á la armonía

de la rovfrc?, con tanta

fufpenfion , fiendo tan fiera

fu naturaleza : de alma

racional di humanas feñasj

aunque parece inhumana.

Moj. Demos lu' merced licencia,,

porque parece que paíTa

del termino que es razón, „

para darle efias viandas

que traemos^ Can Donde eftsf

íu cueva? Moj..Ellas dos tajadas-

peñas, h izen fu edificio

inexpugnable
, y las tamas

dedos tejos, y quexi|os j

dificultofa la entrada.

Donde efife monñruo , fi quiere-

con arrojadizas balas

de piedra
,
que en él parecen

rayos que a Cielo fmen.zan,,

puede dedos mundos juntos

defenderle en la intrincada-

puerta delta fortaleza

filveflire, y por la otra banda-,

del monte, otra puerta tiene»,

que nadie a haberla a’can^a»,

fino el que la conoce..

Car-lio que defeubre quien
A peregrina ocanoa . .

venimos almonte , Laura,
llegad a io que veáis,

que hemos de ver cita rara*

fie» a, fi podemos ,oy,

y juntamente llevarla-

á Milán- Metti Toca, Mojon,,
el tamboril , y ia fraota..

7oía el tamboril
, y llegan ala CUCOS.

j/on¿aui«nus. d«. todillag»

j

PerezAt Móntalos*.

agora
, y por rodos hagl

el parlamento Mojon,
como fe acoítnmbra. Moj.Wyii

y Dios habré en mi. Law.Noiabld
calo ! Moj. Señora alimaña

honrada , los labradores

de Váldellolmo
,
que tratan

ficmpie de hella merced,
la deípenfa cfta femana
de fu comida les toca,

aunque indignos , fu falvaja

períona, como tata nobte»

reciba de buena gana
la vcluntad

, que las obras-

por fuerza tien dt fer f acas;

Porque nos tiene apurados
con pechos , cog alcabalas,

el Duque nuefio íeñor»

fiabranda verdad. Car. c¿

nada ellos villanos , Celar.

Moj'. Con todo no le hará f^ita
'

la comida , lo que fur>íe

- deftos montes cor re lana; •

Tome lo quede traemos,
coma

, y buena pro le haga,

y ruegue á Dios p- rnoíotros.
Men. Bólvamos hazkuáo raxas

la frautayy ei tamboril.

V~anfe a entrar.

Csn Como boiveis fin que fafga

el monftruoyy eldionativo

,
reciba! Moj. No imparta nada,-

qae: él le recoge en defpues,.

y vnas vezes ledi gana \

de que le veamcs
v y otras

no quiere vernos la cara:

no deve de eílár de humor
agora.Caie.Dba prueba, Laura;,
quiero fiazer para obligaUe
á íalirypues riene tsntí -

fuetea la meftea en él,

y hr> mejor íera : cabía-

te «»SOjg de?%Giqnr
- fi»'



'Amor , es

Celar , !©§ múfleos Jiama,'

pues les ordeno qu« vengan

todas las vezes qoc á ca^a

falso para divertirme.
< J » ,

C*f. Con las guitarras templadas,

jo que les mandas efpjran,

mira . iefior
,
que les mandas.

€ar. Pues has que canteo, veremos
en que elle falvaie para.

Gañí. Ctiíhl deshecho á pedamos
fe precipitava arroyo

ora montaña de nieve,

que bebió el Sol poco á poco.

Í5e ía ptiíion del Invierno^

a los (agrados de Age do,

mormurado! íe de(peña,

al p IV

j

que eftjivo tordo.

Sais Alfreda veftUa de pieles.

Lau Surtió la muiiea efedo.
Car. '4ue calo tan proáigioíó!

Lau vi uger es. Car. Y la mas bella

que tun mirado humanos ojos.

Cant.Cm Us nuevas del verano
corrió a argentar vnas olmos
coercíanos del Abril,

verdes galanes de vn foto.

Car. Mientras tieuelos fentiJoS

como en extaíis ahí ortos,

ij cantando
, y proliguiendo

con la-lctra
, y con el tono.

Vafe Alfreda entrando por otra puerta,

f

Carlos tras ella
, y los Múfleos tras

ellos ¿aneando.

Can. Cavallo dcípucs de plata

inunda el valle efpumoío,
Con pfctsníiones de rio,

y con íobervias de golfo.

Latii Notable cafó , ligamos
ai Duque, que con el moíituó
parece también que vá

elevado. Moj. Vamos rodos,

Vanfs Laura, y Cefar.

putos fet que mus itbcc

Naturaleza

;

delta alimaña ; ó démtíhiój
ei Duque nudfo feñor

*cfta vez, íi ei efpantofo

deliro de ser. íalvaje

)c prueba
,
pues es-notorio

lo que ha hecho er» eíles campos^
Teftigos de villa fomos,

*

y como vnos deícoíidos

juraremos en ¡os robos,

en las muertes
, y fálteos,

en las fuerzas , y deítrozos

que ha cometido en los pagos

de Aírartoca, y-Valdcilolmc.

¿Moj. A q»i me for^ó vna hermana;

¿Tir. Ad ve t cid ,Mojen ,q oe c i monftmcj

es muger
,
que le hemos vitto •

y con nueflros propios ojos,

. y no puede íer. Pues ho£
,á mi agüelo

, y aúna todo

mi linage; r,o me vais

á ía mano
,
que íi cojo

ei cítril de íer teftigo,

efe leVaatat teftimonios

me i;e como de otra cofa,

que ay hombre que fe haze momd
en comentando ¿ jurar,

y baila Hevaile el demoño %
no pata. fir.Vamosque hazempsl:

tra« la alimaña. Moj. Pues cocq

la friota
, y el tamboril,

que cñoy de contento loco.

Vadfe,yfaUn los Múfleos cantando,.fc

Carlos
, Laura, y Alfreda embeitfidat

y fientanfe en vn penajeo. t

•Cant. Con ayuda de las fuentes

fer mar le parece poco,

porque eo llegando ¿ fer tio¿

como á rico le dan todos.

Y por lifonjero apiaufo,

de margenes elpaciolos^

•defpreciando íer criita!,

prclui«e d; arenas de oro.
Core,

'

-



Del Dottor Den Juan Pérez de Montaban.
Car. Ceflfid de cancar en tanto,

que en el acento fonoro

de la mullca elevada, •

de vna mano la aptiíionóv

Que foberana belleza!

Salen los Villanos.

/Jfof.No hemos venida mofotros

á mal tiempo.

flien. En vn tib¿ZO '

íc ha femado con elmonftrao

el Duque, y Laura. SIU Y parece

que bolviendo poco á poco *

de la íufpcníion dormida
la alimaña como el tono
paró con les intlruurentos/

y fe admira de ver todo-
cfteefquadron palaciego,

y al Duque buelve ios ojos *

agora, y ft>fpccho ,que
fe cfpanta de mirar' como *

le tiene' la mano afida.
r
ÁlfQué es efto,Ciclos! hombre loco»

qusen te dio effc atrevimiento?
Car. T» belleza , tus herra-oíos

defdenes. Alf. Suelta’ la mano.
Car. Suéltame tu el sima^y todoj--

Alf. Yo el alma tuya,.fi vives <-

con ella ? que mentirozo
encarecimiento í ;

en tus ojos. *.

Wf. En mis ojos? ’

notable hechizo ferá! ’

ni la veo , ni la toco. >

Engañarme, hombre, pretendesp.
aunque puede (erque como -

veneno . defde la mano
aya corrido ha’fta cfpropno »

corazoD, que no se dentro
dé!

,
que tiento de alboroto

nuevo , deípues que la tuya *

con lazo can prodigiofo
'lea la mía, que

Í5?2 *

y eres el hombre príitléró

que me ha parecido hermofo;
Qnicn eres, que tanto encanto
traes contigo, que me corro,

que á dczir efto me obligues.

Car No menos el prodigiolo

hechizo de tu hermoíura,
muger ,hacaufade> aflbmhrqf
en mi condición eíquiva, J

y colijo defto ptoprio

por mi, por ti
,
que el amoc

es naturaleza en todo.

Carlos Duque de Milán
íoy, y dueño de dos Polos •

quificra fer
,
paraíer

vaflaüo dcííos hermofos
luzeros: quien eres tu,

que por íoberano aborto

deftos montes
, te üió el Cieló 3

al Mondo?
'Alf. Un -humano moníltuo,

y del femenil lioage

vn* eípanto portentofo. .

Efcuchame atentamente,,

fabras lo que hada aejui efeondó *

al alma, que he imaginado,

quí ya eres dueño de todo. .

Adas efpaidas defle bofque verdej
para doícl de Mayo.vn monte yaze,’ *

que tantas vezes con el Sol te pierde» >

que pteofan muchos q dtl Ciclo nace i.

tnas'pctq de q es tierra íe le acuerde,
aunque tditgos las efttcllas haze,

de etírclias, y elementos, defpt ñ dos
• arroyos flecha á recamar los pudps.

Eitc.de tanta ciudadana fiera

füveftrc- población pot patria mía
tuve no mas defde la vez primera
qae abíi los ojos á la luz del día:

en vos gruta, qu.e íervir pudiera
de alcafar á la agrede compañía,
de aquel-imperio de peñateos hechoJ-

Ifiaií u| trió el peí há



'Amor , ¡v Naturaleza,

Erto dcfpues mg refirió vn anciano;

que por padre, y por ayo me aísiliia,/

que el agua del Baütifmo íobarano

me dio eo la pila de la fuente fría, •

y me eníeñó,qae todo c! globo humano;

y celcítia!, á vn Oíos obedecía,

que lo fortnó de nada, y eran huellas

de fu grandeza, el Sol, y las Eftrellas

.

;A tfreda me llambjnombre que^ncicrrl

algún myfterio al tiempo reícrvado,

por ios brutos vaffallos de la fierra,

con rnftico omensfe venerado;

tanto, que el ayre que vagando yerra»

del vulgo de los robles adulado,

que me temblaba entte e!los ?parecia,

la vez que el ecoAifredarepeua.

Apenas á eatorze primaveras

con mis floridos años llegué ,

dardos toftava yi¿contra ¡as: ñeras,

fus vidas con fu muerte amenazando;

9

colores devefiir
, diferenciando;

fus eñrdbdas pieles cada dia,

al nuevo abril de ia belleza mía.

Y pirara del monte , fiempie Heñí
de fus defpoios

, y Mugrientos robos»

al oíTo 1? quitava ia colmena,
la ¿imple oveja á los.eetvaies ; lobos;

fojo pudo la hertnofa filomena,

que entre las hojas de los verdes pobos,

'

endechas tiernas a los ayres vierte,

privilegúí,íus vidas de/fn muerte.

Tai) inclinada por razón del Cielo

íecreta, al dulce canto ün medida
del ave , con e! fon del arroyuelo,

iníirnmcnto de pMta derretida,

que como el agua que aprifioiia el yelo;

mil.vczes en mi furu detenida,

fuípenla a íns crotnac.cos íuaves,

perdonaba las fieras por las aves.

.En,cíL- tiempo, vn hambre que afiiftu

en el férvido nucltro por criado,

o en cíU piedad por compañía.



Del Doftor Don Juan Ptrez de MontalvAH.

de liazas antiguas obligado;

citando a (olas cota mi padre vn dia,

al margen verde de vn arroyo ciado,

me dixo: Alfreda (íin temer mis iras)

nanea te mueve á amor dio que miras?

No ves elle ctiital > como defea

befar las ñores, y abracar las plantas?

aquel eípino que vna vid rodea,

y aquella yedra vn olmo que con tantas

tnfenliblcs finezas li lonjea?

de las aves, y brutos no ce efpantas,

como a íu yugo hamillan fu fiereza,

y es en rodos amor naturaleza;

Ama, y dexate amar,que efla berrnofura

no hadeítr tifcodela (ierra ciada,

que aun las peñas amor rendir procura,;

porque á fus fuerzas no rcfifta nada:

dame ellos brabas
, y ella plata pura

de ellas ñores también enamorada,
ferá de nueílro amor dulce teüigo;

reípondiendole yo con el caftigo.

Que de fus atrevidos peníamientos
colérica abrafada, y ofendida,

deíde vn peñalco al Pó lembró los vientoc
de los torpes dcípojos de fu vida:

y á fieras, aves, pezes, y elementos
trinchándoles la parte en la cayda
que les recava á cada qual, quifiera

matarle el alma, (i inmortal no fuera»

Y procurando dar a mi venganza
íatisfacion mayor haziendo guerra
á todos quantos fon íu íemejan^a,
con el faceífo aborrecí la fierra:

mi viejo padre
,
que llegando , alcanza

el nuevo iutento que mi pecho encierra,
con tiernas vozes detenerme quifo,
quandodel Pola blanca arena pifo.

Detente, Alfreda, aguarda
, me dc2Ía

el cano cifne en lagrimas bañado,
no dexes fin tu amada compañía



''Amor t es Nataraleza,

Yo entonces íorda* mas que el Po corría^

fu eípuma eíTocra margen pafsé á nado,
quedándole eí mirándome tan fiera,

' v

.

como vn peñaíco mudo en fu ribera.

No le vi mas
, y diíeurriendo fuego

de tan jado furor arrebatada,

pot varios rumbos á eftos campos llegOj

donde por fiera- he fulo celebrada:

haíta que oy-á tus pies , Carlos me entrego^

confífTando en lá moíica elevada,

eD ti, y en tu bizarra gentileza,
' ~ que es, din duda

,

®ar
. Dos vezes, Alfreda, has fido

^ufpenñon de mi altivez,

con tu belleza vna vez, '

y otra aora, que te he oido.

Informo tu entendimiento
de mas divina hermoíura,
alma de amor

,
que procura

fer de mi cfpiricu aliento.

Y tan fin mi
, y tan en ti-

•floy con el alvedrio,

que he dcxado de fer mío
deípnes que te vi

, y te oí.

Dos milagros haze amor,

, aunque fon naturaleza,

en mi pecho, y tu afpcrcza,

y no sé qual es mayor.
Quando. quiero comparas
ambas cofas al fentido,

fi en mi el averme rendido,
íi en ti el dexarte obligat*
Y juzga al fin la razón, •

que tolo en dTa pintura
es milagro tu hermofurap
que las demás no lo fon.

A¡f. Fus palabras fon también
m afica, cuya armonía
me fufpend-e ei alma. Car. Fia,

•

que te quieto, Alfreda ,'bien; >

no iras conmigo á Milán?

1 amor naturaleza.

Alf. Contigo á Mi !án iré,

fi pieufás guardarme fe.
:

• Car. De mi fineza ferán

tefiigos deíde oy los Cielos.

Alf Como puede,Carlos,fer,

fi tienes otra muget?
luá. Cefar.de mi tiene zelos.

CeJ. De vueíira Alteza podría
tenerlos el Sol.

Car. No ves,

qu&'es mi hermana.

Alf. Hermána?
Car. Es hermana (Alfreda mía)

íangre,que de vn miímo padre
los dos el fer recibimos,

y juntamente nacimos
ambos de vna mi'ma madre.

Alf Si es de eífa fuerte, mayor
amor íe tendrás áeila,

que es tu fangre,y es tan bella.

Car. tíie es diferente amor,
que aquel la fangre le dá,

queeliáen ella, y eiláen mi,

y el que yo te tengo á ti,

Aifreda, en el alma cftá:

< Vamos, f.aura: Alfreda,vamos.
Alf. Seguirte, Caries, ferá

fu'érjrd’e mi efirella yá.

^.Acompañará losamos



Del Dofíor Don Juan Perez de Montaban;

no podemos efcuíar,

harta los coches , Mojot»,

y harta Milán, qu: es razón,

pues nos han venido á honrar;

Lau. Alfreda, dame la mano.

AlJ. Toma, que ertimo el favor,

aunque no fabe al calor

de la de Carlos tu hermano.

Lau. Como entendida es gentil.

"Iir. Yá fe ván , bolved Mojon
a hazer rajas con el fon
la frauta

, y el tamboril.
*

Moj. La frauta tengo en la boca, .

y en el cacnbotil la mano.
Car. Muerto buelvo ,y vine fano. '

A'f. Cuerda ertuve, y vengo loca.

Car. Mugcr , al Cielo retratas.

• d'fQue deydad ! hóbrc,en ti advierto»

Car. Ay Alfreda,que me has muerto!

Alf. Ay, Carlos
, como me matas!

í

r \ •. l

JORNADA SEGUNDA.
. t-

,

Salen Apolo, Duque de Mantua,y el .

'Marqués Cejar.
\* -

, / '*1
.

}

i v>; •

; ,
4

t dpol. A Polo faraofo , Duque
r\ de Mantua,á Milán hereda

i

a fílta de Laura
, y Carlos,

!

y de la rrsilma manera
a Mantua Carlos

, y Laura
á falta de Apolo

, y Leda
fu hermana, y efta es la califa,

,
(demás de las excelencias
que de Carlos

, y de Laura
la fama en la Europa cuenta)
que de nuevo les obliga

con las bodas que defean,
á repetir otra vez

.
el parentefeo, y las deudas

áeíáata amiftad
? y úngee.

A Carlos fe loamoncrtati

fus .Vasallos, y el de Mantua
con íii Embaxador lo intenta

cada dia , enamorado
de la divina belleza

de Laura, por los eidos

ojos de la farna. Y eftas

crpreteníiones tiene Carlos

(tau ponera quien es) fufpenfas,

encantados los oidos

en el amor de efia fiera

que truxo del campo»
CeJ. Es tanto

el extafis que le eleva;

olvidado de si mifmo
en la hermofura de Alfreda;

que falta al govierno
, y falta

al.valor , á la grandeza
que fe debe ,• y es de modo;
que los Magiftrados llegan

k intimaríeio
, y rezelo

que han de obligarle por fuerza

á que la dexe
, y íc cafe,

ó poner en contingencia, '

quedos PueblosJe alboroten;

y que con Milán fe pierda.

Apa. Notable fuetea de amor!
CeJ. Las partes que tiene Alfreda

fon milgarofas
, y obligan,

á mas amantes finezas.

Apo. Que puede íer vn falvage,

torpe parto de vna fierra?

Vn roble de vna montaña?
vna esfinge

, que cubierta
de pieles entró en Milán?

CeJ. Un fol humano,que dexa
cffos celajes

, y á Carlos
le amanece por la esfera

,

' de las galas eortefarras,

pata hazer al Sol í-ftreHa.

4po.Tan bien le afsicmá'Cej. Tan bien;

o ¿ que
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Amor i es Natitntfeza,

por lo lucido bailantesqué parece , 'que con ellas

nació en Mantua, ó en Milán* -

y que la tofea librea

délas pie’es fe íervian

de reboco á íu belleza:

aísi haíh pallar al Oro
eftá el diamante en la cert.

Apo. Compite con Laura ?CV/. Laura

es deydad fin competencia,

de mortales herroofuras.

Apo. A vos vengo, Marqués Ociar*

dirigido deíde Mantua,

por el deudo que con ella

tenéis, pues íois tan cercana

fangre de Apolo
, y de LedaJ

pata que me encaminéis

donde a Laura hermeía vea,

que le he prometido al DuquC
vn retrato defü Alteza.

¡Y íoy vn criado fuyo,

que con alguna excelencia

en eñe arte me cxercito,

y en breve efpacio pudiera

hurtarle con el pincel

rayos, que el Sol bebe apenas.

Ce/. A cña quadra con fus dantas

dale a exercitar fu Alteza

el danzar todos los dias
.

por coíiumbre palaciega

de Milán antigua; yo
os haré efpald is, y vueñra
palabra tendrá ti cñéto
que defeais

,
que no es deuda

la que á la caía de Mantua
devo

,
pura que efta fea

la mayor fineza : aunque
me aveis dado vna fofpecha¿

deqnefois mas quedezis,

porque os vi entrar por la puerta

de Palacio , acompañado
de algunas pet Tonas

,
que eran

á tluñrat á Mantua i y vucflrá

pecTona lo eña también
acreditado: (u Alteza

jj

íale, apercibid el pincel, !

que amor todo lo atropella^ I

Apo. En vo libro de memoria
f

haré c! dibuxo
,
que eneftas |>

ocafiones de él me valgo

con peregrina deftreza,

para p .darle defpues

á la lamina 5 de Celar Api
el Marques cafi he llegado .

á íer conocido»

Sale Laura, y las Damas degala ',

Lau. Alfreda,

donde- queda ? Día. Ya venia
en bufea de vueñra Alteza,

que fe quedaba poniendo
vna vanda. ¿¿«.Marqués Cefar, f
Dios os guarde. Ce/. Inmortal viví)

efla foberana idea,
¡

para alfombro de lo humano. |l

Lau.Y mi hermano,^ haze? CV/.Qud!
acabando de veftirfe,

para verte. Lau. Otro Planeta

mas 1-ucientc, mas hcrmoío,
dorará de íu grandeza

el Sol, primero que ti mió. ¿

Aps. Y es cierto
,
que lera Alfreda, i

Ce/. Amor á todos diículpa. > 41

ulpo. Bizarra beldad ! fsrena i

me ge liad ! Día. Alfreda viene.

Lau. Venga Alfreda en hora bucua. t

Sale Al/seda ve/ida d¡ dama.

A'f. El Cielo re guarde,Laura. r

Lar*. Bienvenida, Alfreda
, feas. f

Al/. No vengo a tu galio bitn

vellida ? Lau. Pareces,Alfreda,

que te ha ter vi Jo de efpejO

la iiiiíuu naturaleza,
\

3

”* — ' '
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Del Dottor Den Juan Perez de Montalvani

á ti te excedes tu tnifma. á quien es julio que íefígán

\AU. No ay cofa de quien no fea la miíma veneración

infigne artiñce amor.

'jipa. Ni amor, muger,tiene flechas

fino en tus hermoíos ojos,

ni arcos fino es en tus cejas.
'

Mooftruo con caula ce llaman»

que lo eres en la belleza;

acra difeulpo a Carlos,

que (on finezas pequeñas
perder el ledo por ti.

Lau. Alfreda , ür ropre que llegas

adonde eftoy con mis damas,

de nuevo es razón que adviertas,

que tienes obligación

de hazer vna reverencia

á todas
, y otra fi huviere

Cavalleros en la mefma
Lia, porque no te expongas

a los rieígcs*dc groflera.

'Alf. Siempre, Laura ,
he delicado

imitarte en todo ,y picáis,

que de atención (obra ha fido,

mas que falta de advertencia.

Que como tu, Laura, a nadie

mas que á Carlos reverencias,

y Carlos á ti, los milmos
palios figo, que me enfeñan

ellos exemplaces dos.

£<*#. No miras la diferencia

que ay en mi, Alfreda, y en Callos

por la devida grandeza,

y fobersna de dueños
de Milán. Alf. También fui Re^nfl
de los Montes abfoluta,

fin conocer dependencia

fino es de los Ciclos, Laura;

y quando ella no tuviera,

y fangre en el corazón,

que a mas grandeza me alienta j

no tengo el alma de Carlos?

que á Carlos, y áti ? que es fuerza,-

fi es el alma lo mas noble

del hombre : nunca me adviertas

lo que no tengo de hazer. -

Lau. Rara rouget! Cef Vueílra Alteza

esfuerza que la diículpe,

por el Duque. Lau. Que roe deba*

Marques .finezas mayores

aguardo. Apo, Que alma tan bella!

q defpejo ! Lau. Qué hombre es elle

que en vn libro , Marqués Celar»

de memoria , eftá elcriviendo?

Cef. No le puedo á vueílra Alteza;

negar la verdad : tile es

vn cavallcro
,
que muefira

que en el arte de pi tar

tiene notable excelencia;

fimbiale Apolo el Duque
de Mantua

, á fo!a la eroprefla

de copiar vueílra hermosura
dirigido á mi

, y defea

para eñe efedo lugar;

y yo con vueílra licencia

le he entrado aquí. ¿a». Sin la mía
me parece Marqués Celar

que ha fido : mas yo os perdono*
que no puede fer ofenfa

vuefira
, ni del Duque, quando

mi cafamiento delea,

y con fu hermana el de Carlos;
Apo. Laura m*e ha mirado atenta*

y mis intentos pregunta
fin duda á Celar. Ce/i Su Alteza*
cavaüero, os llama. Yo
befo tus pies. Lau. A’^ad: Cefar,
de n.us qt^e de cav adero
me han parecido las prendas

'

del pintor. Cef. Yo he Colpechado
antes lo usiimo. Lm. De vuefira"



Aimr
, es ’Naturakzái

habilidad , e!-Marques

notables cofas me cuenta»

Y aunque parece olla dia

hazer , lis que yo lo fepa,

efta oftnfa á mi defcuydoj

coa obligación me dexa

la fineza de mi primo.

Apo.ihcsvlns el Duque defea»

y fi quieres honrar

fu retrato,’ y e! de Leda,
en ella c¿xa , ítñora,

vienen, fin hazer ofenfa

¿• lo natural el arte,

que fi las copias cotejas

con fas dos originales»

no es mucho que re parezcan^

que los retratos ío ion

también. Lm. Llega Alfreda,llega,

" que como mufica muda
la pintara ce deley ta

algunas vxzes. Alf Quien es

efta muger * Lau Ella es Leda,
hermana de Apolo el Duque
de Milán, nruy deuda nueftra,

con quien cafar han tratado

á Carlos mi hermano. Alf. Dexa
que la defpedaze. L m. Aguarda»

Alf. La muerte me das con ella;

mal parenteíco es cunada:

vive Dios íi darme intentas

pefadumbres tan del alma,
que mil reí petos te pierda.

Apo.Qnb hermofos zeios! ¿¿.Perdona;
que no juzgue que ce diera

tanta pena vna pintura.

Alf. Con circunftancias como cftai

veneno á beber me dille:

Carlos ha de fer de Alfreda

dueño, y Alfreda de Carlos
' Ja duración miíma eterna

del tiempo, y la de las almas;

Apa. Notable amor! ¿¿.Quien lo niega?

templare por vida taya,

y para que te diviertas,

eftc retrato de Apolo
Duque de Mantua , contempla;

Alf. Nó quiero de otro que Carlos,

ver copia , ni íombra apenas.

Lda.Ceíar, las foípechas mías

he averiguado con efta

experiencia, efte es Apolo.

Apo. Laura, el retrato coteja ap.
t

conmigo, y me ha conocido,
|

no ha lido cuerda advertencia
¡

darle mi retrato á Laura,
|

mas amor divierte,y ciega.
|

Lm. Mueftra ,es aquefte e¡ díbuxo i

que has .hecho de mi. Apo.No enfeóa I

agora la verdad toda, f

que deípues promete. L&u. Efpera, ^

efta no es Alfreda? Alf. Yo?
’

"

Lau. Toma ,y veráfte a ti noefraa.
|

Apo. Como el alma racional I

obra con tanta preílcza I

en los difeurfos
, los ojos

mudan con eípecies nuevas
de los objetos los fines,

las formas
, y las materias,

de la fuerte que el efpejo

los temblantes diferencia.

Y afsi quando Alfreda entro,' !

*nc divertí de la idea

vaeíhra, y las lineas corrí
i

en la hermofura de Alfreda.
j

Lita. A Pintor tan divertido

Haze pe lazos ¡os retratos.

íc paga ele ella manera
los retratos, Apo. De ella culpa;
porque ha de pagar la pena
el de Apolo. Lau. Porque fois

móvil de fu. inteligencia,

y ettais por él. Alf. Y efte mió;



Del Doftor Don Juan Pérez de Monidivan,

es j ufio que merezca,' La». Conñtfio que ute ha dexado

Pintor el úaifiho cafiigo: Rómpele.

y cr> vos ello propio hiziera,

á no parecerme corta

vengaoci á tanta fobenyp,

como atrévale á mirarme

hombre,que Carlos no fea,

con’atencion, fin que el rsifrao

recato á mis ojos cerga

que álos dclSol
,
pues los rayoj

dei de Carlos reverberan

en mi pecho , como en luna

dei criftal de íu grandeza..

Ce/. Oy vade romper retratos..

Lau. Defengañatíe pudiera
,

con efta dcmonftracion,,

Apolo,de lo que intenta:,

ola-, Pintor, ddpcjad.

m
Apo, Señora > ti vucílra Alteza,

Lau Callad. AlfSi quieres que falga.

por vna ventana de días-,

yo lo haré ma.s fácilmente,,

que 1 o digo con la lengua,

con las marvos.-L4a.No niereaetji

tanto favor , tan groííeras

injurias j vece. Apo. Señora,

ya me voy. Jlf. No te detengas*
que haré lo que he dicho, y dile-

en llegando ¿Mantua , á Leda,
qtss lo que has viílo que hazla
en fu retrato, haré en ella,

y de fu hermano
, y de Mantua,,

íi de Caries fe le acuerda.
Apo . Con diferentes efeéfos ap.,

amor dos deíignios trueca
de mis peníamientos oy,
contra mis anfias primeras;,

que ¿ Laura dexo ofendida
llena de zelofas qu xas,

y bueivo habraíada el alma
délas defdeqeí-de aifieda» Vafe,

picada la grofleria.

Cef. El Duque. Sa'e el Duque Carlos.

Car. Ay Alfreda mia,

qué de ligios fin ti he eílado!

dame elfos brazos. Alf. Detente..

Car. Qué dizes? que novedad
deftcmpla tu voluntad?

. Un rigurofo accidente,

queíinduda zelos fon,

pues fon embidias del bien

ageno, y de amor también

muerte. Car. Ella injuria pafsio»

como puede entrar en ti,

Alfreda
, amándote yo?

que bien sgeao te dio

Vanas embidias de nu ?

Hijos de amor fon ios zclo*¿
pero- matan quando nacen ,

al padre, porque deshazen
d mayor bien que los Cídos
han dado.que es el amor.

Alf. Antes que le aumentan pienfo*
mas á cofia de vn inmetilo
nunca fsmido dolor;

que es rabia , defaíoísiego;

mortal vetieno.Car. No mas»
aunque con zelos eftás

mashermofa
, y yo mas ciego*

Qué ce han dicho contra roí,

que fatisfecha no quedes?
pues de mi informarte puedes-*
que vives por almaco mi,

^{f Ay, que debes de tener
dos almas,, y a Leda has dad®
eflbtra

, pues ha intentado-
venir á fer tumuger»,
Laura me lo ha, dtelao afsí¿

y. y® he vifto fu retrato,,

no ay que difcdlpatte .ingrato*
C&r . Laucha hdo santffa n| i
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t

Latí, Con el de Apolo, y de Leda
llegb-aeáfo aquí vn pintor,

y fin ofender tu amor
contéle fu intento á Alfreda;

quifo romperle, en caftigo

de !a ofenfa que no ve,

y de aquefte todo fue

el Marqués Cefar tdtigo,

y no huvo mas. Alf. No es bailante

faber ,que ay quien tenga intento,

Carlos
, á tu safamientos

Yo me quitaré delante,

yo me bolveré á los montes,

donde no íe vfa fingir,

con los brutos á vivir

mas feguros otizonces.

Car. Primero
, Alfreda, verás

difueltos los elementos»

que mis firmes p:nfamientoS

budvanvn acomo atrás.

ií^Donde a! amor dá embarazos
la lengua al agradecer

no ay lenguaje , como hazee

retorica de ios bracos,

dame los tuyos
, y fean

lazo inmortal con los míos,

de tanto amor. Car, Tus deívios,

matarme, Alfreda, defean.

Echan ác lo alto vn pliego cerrado,

Cef, Un pliego cerrado apra
han arrojado de afuera,

fino me engaño
, en la fala¿

por vna ventana de citas»

Car. Pliego, y arrojado? eftraña

novedad i aléale Cefar,

y veremos que es. Cef, Aquí
fiene eferito en pocas letras^

aviío á Carlos el Duque
de Milán. Car. Avífo? mucRra?
en notable confufion

el íobre efetito nje dex^,

Naturaleza,

Quiero abrir el pliego, y ver

lo que viene denrro ; apenas

a.y diez renglones eferitos,

^uedizen de cita manera.

Leespartado con Cejar.

Lee. Carlos, fi oy en todo el día

no buclveííl monte á Alfreda^

donde (a hallaíle, y con Mantua
el safamiento no aceptas,

para que Milán de ti

dulces herederos vea,

ccudiendo (como es juño)

ai govierno Cuyo ; plenfa
'

que cita noche no ferás

Duque de Milán
,
que efperan

tus VaíTallosefte plazo

por tefolucion pofirera.

para elegir nuevo dueño,

guárdate déla experiencia,

y eftima el avífo. Ay , Cielo!

que nueva fortuna es ella,

que me amenaza
, y que corre

á mi muerte? Marqués Cefar

Vente conmigo, que voy

fin mi : ay adorada Alfreda!

Cef. Qué confufion tan notable!

Vanfe Carlos,y Cefar.

Alf. El papel á Carlos lleva

en notable íafpenfion,

qué ferá, Lauta? Lau. Secretas

caufas le obligan fin duda,

á hazer de tu viíta au (encía,

y á eñe filencio. Alf. Quien ama,
' de las fombras fe rezela.

Ay Laura ! ay Laura! no sé

qoe nueva eftraña trifteza,

me ha cubierto el coraqou;

o Sale Otavto.

Ota. Unos villanos, Alfreda,

piden lugar para hablarte.

Alf. Entrcy muy en hora buena.

mu

í

i
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repitió el nombre dé Alfreda)

le dixiraos ,
que la avia

La .Yo n»e vo^ mientras deípachas.^/.

zf/f.Guardece el Cielo. Ot . Entrad) ea,

que aquí eílá Alfreda.

Salen los Villanos.

Tir. Qualcsf

Ot. La que en la Alia fe afsienta* -

Moj. i\o ia conociera yo
vellida dclla manera,

Tirreno, parece cftaota. (vas;

AlfQue ay, atnigosí Moj. Buenas nuc-
que hibfó. Alf: Seáis bien venidos.

Moj.Mi* domada ella la yuega.

Tir. Es buen picador el Duque.
Metí. Craroeftá, no fe ve en ella.

Alf. L egad, á qué aveis.vcoido?

Moj. Señora , (u reverencia

nos dé fus píes , y ios manos.

Af.A!$ad , como va? Moj. A Dios lean

dadas gracias, bien por cierto,

dempuGsqus falca de aquella

tierra, donde hectrt andava
un demonio : pero aquellas

impertinencias dexuido
aparte, (o merced lepa,

porque lo demas no importa,
fino para encreteneila.

Que algunos djas dempaes,

- que fe vmoá fer Duquela
de Milán

, y dexó el monte
con tanta foledad nuefira.

Que al pago de Vaidcllolmo
vino un vñ jo , de ius meímas
pieles vellido también,

— cuya barba
, y cabellera

dabateípeto mirada:

baleándola por fus ferias,

y oor íu nombre : molotros
«* álasvenetibiesh^bras l.

de las canas ob rg jJos, ~

y movidos á las fitinas
> lagrimas , con que swi vezes

(incrinado á fu bellcz-)

llevado e! Duque á la Corte:

el dobre pna corva ,
y-vit;* ^

cayada, entonces el pecho
reclinado

,
que la tiena

Iranio con la batba
, d i*o:

ay Alfreda., que mal inuertras

la íingrc noble queguatUas
en cilasJng'at^s ven*s¿ - .

'

la vida me has de collar:

y entonces íobie la yerva *

cayó d caduco edificio, i .

qué ej puhtual no cüvorfaet^h
para luñenrar en pie, o¡

;
, v

pared,dd tiempo. deshecha. O
aá//, Mqrió i Moj...No íeñora, noM
cohana morral dolencia

la frágil vejez tendida, .. n
'

á día jornada fe aprefta.

Que iuego le rétirámo*

á una cabana
, y en ella

acomodándole un lecho, -

conforme i ñacíira pobreza,

y aplicándole remedios,
que ruego á Dios,que no fean
vanos, nos hazc venir

* á Milán cor días nuevas,

y a rogarte
, que pues debes '

por ley de naturaleza,

á tu padre cb igaciones,*

que el fer te dio
5 que le vess

antes que la vid 1 acabe,

y que tus brayos merezca,
qne tiene que abt.rr co* rico
cofas de importancia, htu u
de efta piedad

,
que c-vhi-fr.snj-.

• •Alf. Papel.que veneno etícin eras,

que por el alma has tur ti Jo
cíquairon de íoíoeehas?

(
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Carlos dexármfi, ypartkíe

con fofpenfiones tan nuevas!,

loca eftoy, citoes amar?

efto es confortarle eftreHas?

Moj.Señpra»¿//.Dex,ame. Moy.ApacU
(dengo »

que le buelve á lleta,

y nos llevará de bola*

Alfa Grandes fon» padre » las deuda»

que ce tengo, por la vida»

que me dille i mas adviertan

cus aníias en «nisdeCcuydos»

tn mis locuras cus quexas,

que á otros (cereros impulfof

me arrebata con mas fuerza

amor, que es el alma del mondo»
amor

,
que es naturaleza. Vafe

$%‘.Que bkn mos ha defpachado.

7ir. No ha (ido tan mal,Mojoo,
pues luego ha lido» Moj. Á eHe fon
baylan qnástós, ha picado

la tarantela, Tirreno»

de Palacio. Mea, Pues huyamos»
que es el lugar donde eftámos

folo para locos bueno.

Varfe yy/ale Carlos, y Ce/ar»

<?»/. Alfreda, íeñor, eflá

en elle quarto , á bufearte

vendrá, por folo alegrarte

Car. A darme vida vendrá. •

Ay de mi , Celar, que muero-
á manos de mi dolor.»

conmigo tanto rigor

!

conmigo el vulgo tan fiero!

morir podré. , no dexar

de amar á mi Alfreda bella»

y quererme spattar della

es no faber que es amar.

Sale. Alfreda.

Alf. Qirá nueva caula te eíconde»

Carlos , de los ojos mios,

que con injuíios dcfvip>

N.atttrakx.il,

á mis anfias correfponde?
Que hechizo en eñe papel
toda T eíal¡a ha Cembrado,
que ocafion, Carlos

,
te hadada

% fufpenlion tan cruel í

Que rigor ce enmudeció»
que mirándome fufpiras?'

quando , Carlos te retiras

de mi, huleándote yo?
Qué te han dicho contra mí, *1
que tan diferente cftás? .X
mi bien,mi dueño. Car. No tnas¿

(i es fiuerfa quedar fin ti»

Alfa. Quedar fin rol, dizes, que es |
fuerza ? á Carlos , no me hable»

% enigmas, quando un cabello

puede el aliento quitarme.

Mirafme
, y no me rcfpondcs»

y con mudado fcmblante*

y no entendidos afc&os
¡
1

me rdpondes fin hablarme*

Y ufando de la eloquencia

muda del filencio , hazes

conceptos de los foípiros,

y délos ojos lenguaje.

Que confiifiones ion eñas?

Car. Ay Al£reda,qüe cobarde,

y que valiente que efloy,

« qué cuerdo
, y qué loco amante¿

;

qué alentado, y qué rendido,

qué temerario, y qué fácil,

qué piadofo,y qué cruel»

qué rcfuelto
, y qué mudable*,

qué necio, y qué difeurfivo,

qué entendido
, y qué ignorante,

qué poco tengo de codos,

qué mucho tengo de nadies-

pero efio ha de fer : Marqués*
Ge/. Señor. Car. Efcuchamc aparte*

Af Q«é prevenciones fon ellas,.

Cielos?, qué. conti*tifdadcs¿
: r <pi.

i
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qttc efcurs cifra
,
por donde fin mi

, y que mi amor <fs parte

(in vér lo qué eflá delante,

camina atiento el difcurfo;

y quanco encuentra es pifares?

Carlos, no ay algún Tefco
de tu piedad

,
que me faquc

al deíengaño, aunque fea

i coda de muchos males?

Cef.Vo? á obedecerte. Car. Alfreda*

aunque ha de cofiarme íangre

del alma, no puede íer

menos ya. Alf. Si has de matarme;
piedad ha (ido cruel,

que con tantas me dilates

una muerte. Ciar. Alfreda, el Cíele»

lo que te he querido labe,

pero no ay cofa en la vida

con la fortuna confiante.

Mis vahados
;
ya lo diste.

'

Alf. Pafla adelante
, y no pares

en el difcurfo, que puede

fer ,
que primero me mates;

que el cuchillo
,
que en el cuello

liento en tan amargo trance*

pues no ay verdugo mas ñero,

que el que anda en matar cobarde;

Car. Yo foy mió. Alf. Proíigue.

Car. Aora valdr, moítradme
quefoisde Carlos

,
pues ya

me aveis pueíto en elle lance*

que ñ ha de fer , ha de (er

defta fuerte , aunque me acabe

el dolor
,
que nunca cueftan

menos empreñas tan grandes. Ap.
Mis vasallos , en efeu&o, :

Alfreda, fuerza me hazen
a que te dexe, y que al monte
adonde te hallé , te mande
bolver

, que dizea ( y dizen
bieus aunque fon ignorantes)

que tu atqot me tkuc, Alfreda,

de no acudir al gorierno;

como (i mas impftttafc

á la razón de mi gufto,

governarlos, que adorarte;

Al ña , tratan
,
que ella noche

fin que mas planos aguarden,

fi efto no execuco luego,

que han de matarme , ó quitarme
el eflado

, y defte avilo

truxo el injufto meafage
eñe papel : mira, Alfreda,

fi efto no baña amatarme
idamente ,*pefo es fuerza;

Alfreda, eñe gaño darles,

o que fin reputación

tengamos ñn miíetabie

los dos
,
que no ay quien retiña

fediciones populares.

Mi vidaimporta a cu vida;

no ay tino determinarte,

que para eñe ñn previene

Cefar un coche en el parque;
Y hs joyas que he podido
juntar mas ineftimables,

para que te valgas dellas,

y el Cielo , Alfreda , te ampare.
Ea vna pequeña Aldea,
que eftá junto al hoípedage,
que fue de cu hermofo Cielo
breve mapa , corto engañe.
Prevengo, que un fiel criado» ,

te fefteje
, y te regale,

baña tanto que ella furia,

ó ya fe temple , ó fe amanfe.
Que efpero, qne ferá preño;

' Alfreda , á Dios , él ce guarde;
que no me concede mas
el llanto verte

, ni hablarte.
aflfAguarda, eipera

,
que intentas

h^zct de una alma dos pactes,

j



Amor , es Ñatufakza

y tar\ sprk'iTa no pueden

«ípifitus infftoífaíeS'- ~ :

dividiría
,
guando fea

’
*

friere*, Cáelos, apartarme

de t!
,
po*que es* tu vida,

y a tu opinión importante,

y es juño paffar por ellos :

f

pero vete, que ben hazes, -

que pues en el alma vives

fiempre te tengo delante.

'«Yo hablaré contigo en mi,

que es mejor para dvxjrte

no verfe
, y hablarte a lulas •

Jas almas que han de apartarfre.

Alma de Carlos, quedaos -

con vueñro duefSí>,qcco>y eacft '

para morir la de Alfreda •

de amor
, y de ioledades. *

Siempre recelé eños fines,

fiempre temí elto» deíayree,

que pocos^n el amor
temores . no. fon verdades;

Ea, fu (piros ardientes:

ea, lagúuids cobardes, •*; -

íalkl de tropel
,
que aora

ay ocation de anegarme.

A quando aguardáis ? Can Alfreda,

el coraz«n no me pafíes

con feotiatientos
, que foa

las armas mas penetrantes,

que en Fiegra (ui j« pudieran
lo 'iicopes ,y t itanes; d "

Cefle el diluvio de fcfftellás

del Sol, toles cdelliales, •
,;;

que no loy diamante yo
para labrarme con íaogtr. O
Yo iré a verte muchas vezes,

para vivir de mirarte,

á ptfir del mufido : aora

pneseñoes fuerza. Ai/. No trates,

Carlos, de v^aie en tu vid*

mas , aunque qsierso guardarme
íón cita .Pita Vivir

*

tnuiieudo, Cantos pefares.

Que’ei rigor de ótvídif fe,
*

que el agravio <fe auidaríe

no ha de fuñirle mas , Carlos,

de una vez al que ía h aze. * f
Y haz cuenta

,
que en ti h..n pecado >

los hombre*, para vengarme,
como en Adan otra vez,

que he de fer de aqui adelante

muerte de la humana vida, t

rayo del tnrrtal linagc. * i
Con misionabas verduras

huelen las galas infames, £
que tus engaños me dieron:
bolveran los animales

d darme pieles
, que vifta

con mas íeguro hcfpedajc.
Y tío te mato ek primero, a
porgue es mejor

,
que te acabes

tu rmírtío con tus memorias,
que aufente yo han de abraíarte.

Que yo beberé en los montes, í

que yo comere en los valles I

aguas
, y yervos de olvido,

para qtíe. borren la imagen, i

que idolatra el corazón,
?

que eña flechando boícanes; d

Y como- mis eíperaoijas,
f

llcyt hafta tu nombte el ayre,
‘ l

P

íi es -poísi-the
, ingrato hutlped,

fi es pof tble , fallo a rante,

que atñorvquc es naturaleza, ^

puede llegat a olvidarle.

i a'e Ce/ar. ^

CeJ. Yá eífá prevenido. Car. Efpera,
¿

Alfreda, y porque no agraviéis

de incordiante el amor mió, I

muramos juntos. Alf. Ya es tarde;
\

Car. Mas ta|de teta rnoric
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finti* Alf. Bafea á quien eng ,¡us Ah. AguarJa, elcucha, Alfreda,

con nuevas «i entiras. Car Oye.

jtlf. Vs w4cnp«)M'.)íe. C Eres ¿ipl*ir

eres futía í Aif. Soy maget

, agraviada. Car. tres un Angel,

Alf Ya íoy demonio en la pena

de mi amor. Cef. Ca¡ o notable»-

Car. Síguela, Celar. Alf. No quiero,

que aun mi fombta me acompañe:
- to ios íc que Jen contigo, .

pluguiera i Oios
,
que dexartc

puJiera también a ti:

mas aunque conmigo partes»

á darme muerte te queda.

Car, Vete, para que me mates.

V

JORNADA TERCERA.

Dentro tocando el tamboril.
*

Alf. Ya no pueden , Villanos,

téplar mis anfias inllrumétos vanos»,

quando el de! alma tengo

ronco
, y defacordado.

Mop Efcuí se, Mengo.
Men. Huye , Silvio. Sil. Tirreno»

por aquí? Men. Por aca.

Me}. Rayo es fin trueno,

que daíob'e qofotros

t o ' ^
tre^d Po, 6 el Rm.qno ay quic pueda

25 un paífoé

eres el Sol camino díi Ocafo?

eres el tiempo rrtfmp,

ra-yo que bu fea esfera en el á«5yí.í?©i

eres de ayer el dia»

que en nobolver al Ciclo defafia?

ti de oy,quc no ay quien tenga

poder para que un foplo fe detenga?
eres ti de mañana,

q para no venir no ay fuerza humana?
pues no te han detenido

U* vozés que te doy, y queha añadido
eí eco que me ayuda, *

mas piadofó que cu,qtieícrda,j( muda
por esfera* tan breves

las ramas peynas
, y los troncos bebtSj

que eres monítruo fofpecho,

de todos eflos ímpoísiblés hecho»
De arriba Afreda.

Alf. Que me quieres, Alpino?
Aip. Aun me niega tu fiero defatrno»

de padre, Alfreda^ el nombre. (bréj

Al.iiílcy mal con los h5bres,y eres hós
No ce efpantes, fi fueras -

un peñaíco, un eícoílo, qme ¡Tuvieras

dado el fec , te nombrara
padre mñ vexes, y á tus pies bcxár*
á darte tierna , y loca

v

O*.

i-bt» ha de qt^darme un hSbre de>

TU\ fluid, qu# viene loca,-* c ' r

i bn ü

Mo.Li frauía me ha llevado- de la boca otras cintas, los brazos, y la boca»
y el tamboril me ha roto, (foto; tomando delu calma
y-tóúanrfo me echó de aquí ha&áet eterna mas dureza para -el' alma»

•?

X

Men. U*yo defde aquí al rio,

Corte f Corning •»

Otra. Mengo
, va fin brío»

» alijar los pies no acierto'»

fir Que me ha acfcalabrado»
W^.-Qae me ha muerto.
&axan rodando los Pafloret, y Alpino,

% eflids de pieku

"I

'é*

1 >» mas piedra para el pecho,

y aua no eíluviera entonces íatisfechój
que cita Alpino, mi afrenta

de íangre humana hidrópica fedicaía
Muda el fer dé hombre en rifeo,

de efta montaña ruítiGo obeliíco» ' •

de ios hqeffos' de tantos

hiatos, qdicroq 4e qoi furia cípanto»
'

' t
'»»t'



N.

r y Hamar'ctc ’uego

p«sdre, mas entretanto Tete al ruego

rnyo ,
fierpe Africana

Alp.Haz cuenta «ora^cUa cubre cana,

que incva el tiempo, Alfreda,

'Amor, es NsturalczA,

(diga de mi !a muerte vencedora; -i

A/.Ykto podra atrevida, ¿
que se darfc con el aliento vida.

t
dtp. Que de vezes , Alfreda,

j,

me las lias quitado, y q de vezes qu^ c

4e ajenie como ¡kiwvQ catre arbole^ (porque íepas tu brüoria)
. I* • • M mm —^ í . Jl /* <« . f14 M f « .41 ,

£

en plata fugitiva

parece qae efta barba fe derriba

por al campo del pecho,

hada el mar dé la muerte q ¿s cftrecko-

que también es montaba,

prñafco ib?, Alfreda, que la baña, •

el Pb del llanto mío,

ti lo que es mar .llamarle dexa ríe,

roca foy de mMJanto,

efcollo loy, pues he fufrido tanto.

Atf. Lagrimas me has debido,

corrida tftoy de verq me ha vencido

piedad ninguna humana;

padre, padre no mas , la barba cana

de cu caduco muro,
no vea á los añaltos mas íeguro

r

del tiempo defta fuerte

llenar de llanto el foffo déla muertes

ya voy $ fer reparo

de effe noble edificio 4 que fue amparo
del fer primero mío,

que no foy afpid , ni peúafco fríos

tnuger foy con entrañas,

q aunq me dieron leche eCfas motañas
de un ama cervil , anees

no le bebí peúaíco, ni diamantes,

fangre fue, can vencida

de la piedad, que le debí la vida, -

Alp. En los brazos re eípero,

Alfreda, hija llega, fi el pofitero

aliento no me falta,

antes que llegues, que U muerte aíTáita

por otras bjterias

de larga edad, las pocas fuerRasmias.

Alf.Xi llego,padre. Alp, Aera,

por mi caduca vida la victoria.

Pluguiera al Cielo
,
que antes f

que los fuceílos ñeros , inconfiantes (

de tu defiino ayudo, y
te huviera tu pafsion precipitado, *

huviera muerto Alpino, c

como, Alfreda, tu ciego defatino.
j

<

Ai/. Si reprehenderme intentas, s

•haziendo oftcntacion de mis afrentü *

aunque el amor las dora, f

no ettoy en tiempo de escucharte aon
8

Si quieres que la hiíloria )

lepa, para quien guarda tu memoria 1

el Cielo, atenta efcucho, ¥
que en mis agravios con mi sagrclucht

4

que foy mas que ella alcanza,
4

que lo dize el valor en mi venganza. ^
Alp. Oyeme atentamente.

que nunca d corazón el alma mientíf

Alf.Sk fufpendkndo agravios,
*

clioy, padre ,
colgada de tus labios. .

Alp. Sabrás , Alfreda mia,
\

que ya es tiempoque ven$a la porüi
‘

be mi jufto deífeo, ,
’

que el Duque de Milán,Don Amado

Principe dcfdichado,

que con.tu madre.Alfredafuecaíadc •

de quien el nombre heredas,

y la fuerte también de las Alfredas,
j

Saliendoi caza .un día,

fue muerto con tu madre en compi®

yendo de ti preñada,

de fus propios vatíallos, que enítM

le eíperáron traydores,
£

i 4

itnpuUo de ícetetos fnperiores.
!

i

í

)



. Vel Üoflor D&t Juan

Yo que leal íeguia

de los Duques los palios, y la impía

cxecutada..hazaña,

halle, corriendo íangre la campaña

deLvicntre de tu madre i

le laque, q en losbrazos de tu-padre.

Dentro Carhtt
Car.Alfreda. Alf. Efcuchsu

Car. Alfreda»
^

(da. Vafe*

.¿¿Ella voz me arrebata,á Dios ce que*;

Alp. Efcucha, Alfreda,aguarda,

que el viento que te ligue, te acobarda

en tu veloz potfia,

á que yoz mas dichoía que lemi»
tanta atención ofreces?

pareces ¡lañen-, fombra parecer-

aborreces los- hombres,

y quijo mas ce agravias de fus nobfes?

una voz de hombre apenas

tepecida del eco cu las arenan
deba Herpe de plata, .

que paciendo moíquetas fc dilata;

por margenes hihlclgs,

con tantos laberintos, y cfcarccos

de, animadas efpumas

•

te vifte viento, y te caiga plumasi:

Qjué enigma es ella?;

De adentr-o i. Ataja.

2. Al nionte.-j. Al rio*

at/^Tras dc Aifieda b3X>j

fiel temor no me miente,
1

de Cíe repecho uoelquadron de geme,,
darle la muerte intentar», .

ó-p-ende cla-fin duda;, no m© alientan

poco crv ellos tczelos r¡os,..

lbí corpes miembros los piadofos Gio-
• en íu íocorto acudo*

Sale Apole-i Batidora,y¡un- enfado*

jl

ApiDetice humano tronco, parto rudo*
deftes montes, quien eres??

4&yunc.coaccdC* itj.qpaau-qyifieses».

[!

' ’
‘

Verex, de Montaban.
que voy tras de una vida,

que tengo á lo mejor del alma afiela,

y efiá el quedar en calma, l
r
*fr-

morir mi vida
, y dividirme el alma.

Apa. Todas ellas fe Ivas fon,

Poüdoro, laberintos

de amor,
.y mofttuos. Pol.No lo

menos tu ciego alvedcio.

Ap.Al hermeío Minotauro»
que yo , Pulidoro , figo,

mayores dificultades

del alma la facrifico.

Que ya divina fitena

dedos piélagos fombrios»
verdes de Abril Océanos,
golfos de Mayo floridos»

Con la fonora- armonía
de los hetmofos hechizo»
de fus ojos, donde el Ciclo
cifrarde muchos Cielos quifos
Me tiene fin mi, que no ay
para todos los Temidos
mufica, que fe compare
conda belleza. Pal. EíTo diz*

.
P^ton, mas habló del alma
no mas. Ap. La de Alfreda ha
de los Cielos competencia, -

como del ©rbe prodigio;
Y no es mucho que arrebate»,
como mobil por aby irnos
de-luz por mundos ¿le íoies¿,
los ciegos feutidos culos.

Dexame arder, Polidoro»,
en incendios tan divinos*
dexirae anegar. Peí. Apoloj

fi ha de callarme lo roifmo,
que á Carlos, que arrebatado*
del cnteudimknío

, vivo,-

y•muerto ha quedado tn nuev®-*
extafis de eterno olvido,'-

Xaa privada

y

.tan ínfpcrTo



Amor , es Naturaleza

de fu natural juizio,

cü’e de qui. íi es no fe acuerda,

jior eite esfinge del Hipo,

por efta Medoía llore

Mantua tu fatal dcftioo.

Baelve fobre ti, y pues fue,

Apolo» tuyo el adbitrio,

para defterrar á Alfreda,

con diferente dcfignio,

pues Carlos efiá incapaz

deí govicrno ,
el íer marido-

de Laura intenta
, y fin mas

embarazos , ni peligros,

Duque de Milán ferás,

juntando Eflado tan rico
'

al de Mantua , y podrás luego

de Italia íce dueño altivo

en breve tiempo coneflo»

q ie entonces efte vefiigio,

que oy es terror deftos montes,

verás a tus píes rendido*

'Ap Tus conícjos, Polidoro,

ion de deudo, y ion de amigo,

mas con amor na ay conbjos.

Sale Domlngt.
Dom , Señores, focorro pido

contra t fta fiera
>
ó de moríió,

que otra vez ¿ darnos vino

Can mala vida á elfos montes;

que tiendo efye bafiliíco

muger , alia imagino,

que queda Gilí. /!/>.Sofsicga

• el pecho. Dora . Elíoy fin (cutido.

Pe/.Segura efias con noíotros.

Da?». Mas fegura eíló conmigo.

Apo Pierde el reacio. Dom. No pucdo.

Ap Qué es lo que re ha fuccdidoí

Dom.Vibran fus mercedes. Pol. Di.

Dom Que oy mi mala fuerte quifo,

que con Mengo me casara,

e! que teca los Domingos I

el tamboril, y ía fuuta, I

que Mengo, el padraúo mio>
’

dize, queme hizo huerca,
|

nial aya yo fi cal hizo; {

fon que fue voluntad niia,
*

que no ay hombre tan maldito ?

que fi una moger «o quiere, |
de bueno a bueno, en un Ogro
la podrá forjar ún dedo,

. y digan
,
que yo lo digo.

Al fin yo ,
con ¿o mejor

|
del Pueblo, que fon mis tíos, 1

mis primos ,y n is comadres, i

defpues que el Cura nos hizo
:

marido, y muger, y enciñia

nos echó el yugo bendito, y

que faele bo¡ver fepromo, |
íiendo bolante al principio.

Para celebras ia boda,

, á Valdelíolmo boivimos,

y al bixar eiíi cañada,

encorreamos fin finííllo

efie demoño, y con una í

tronca que trae de quesiio,

fio obfi galle como antes,' -

el rabel , t i egcatamilío,

el timbotii. ni la f ¿uta,

que tocava mi marido;

como un arfeo ,tal ri^a

hii « en mofe ttos, que huimos
tinos as otros, rodando
derrengados ,y atui didos,

muertos
, y deícalabtaoos,

ef ribazo abaxo el rio,

la burra, que la comida
llevaba por efios tfigos

de Dios , cfpartjda echó
como una perfor a

, y oin OS

yo,y Giia al lugar L hucha:

pero perdiendo el camino

mu



Del DoÜor Donjuán
éncontramo» otra vez

con ella , y que la ha cogido

píenla, que cftáenverrinchacU

con el Duque, que el jaizio

dizen ,que perdió por ella,

defpues que la mandó el tnifmo

bolver áefte monte, y quiere

deípicar al enemigo,

quillazo en ooíot ros, tiendo

ingrata á tantos férvidos

como todos le hemos hecho,

y aviendo á íu padre Alpino

curado vna enfermedad,

de que yá muerto le vimos,

por cauta de averíe buelto

de muefla Aldea á los rífeos,

por zelera que le lia dado
el feñor Duque, imagino,

que ella le bafea por dalle

muerte, que afsi mosló han dicho.

Lo que mas tierno es la burra

de Mojon, que ñempccha üdo
fu regalo

, y á ellas horas

debe de etlar de elfos pinos

colgada
, y aun derremgada.

Apo. Y de Carlos, qué fe ha dicho?

Dom. Por aqueífos veriqaetos

dizen
, que llamando á gritos

anda fin entendimiento,
á Aifedra, que los hechizos,

que le ha dado, de ella fuerte

quieren coral le los miímos
que en Milán de íu deftícíro

caufa en nueftro daño han lid o.

Y que vn Efquadron de gente
armada

, el monte
, y el rio,

para prendelle, han cercado,
por ver, G puede el juizio

cobrar el Duque con vella.

Ds otro menguado me han dicho,
que anda de ella enamorado}

Pefez de Montalvdn

,

también perdiendo el fentido,'

y que es gran íeñor, ytodoj

y que tras ella íc vino

deíde Milán á ellos montes,

con criados
, y moíicos ,

por vór fi puede obligada,

también como Carlos hizo,

qu2ndo la llevó á Milán.

Pol. La villana te ha cumplido

de'jullicia. Dom. Yo me voy
a buícar á mi marido.

Sale Alfreda cm bajlon.

Alf. Hornee, eres tu, que á ios ayre5
de eltas flareftas vezino»

bulliciofos, por dos vozes

de los ecos repetidos

has dado el nombre de Alfredai

Dom. Ay Cielo 1 el deftsoúo vino.

Apo. Yo foy quien tu nombre adora
-deíde que elfos dos divinos

incendios hizieron Troya
Ja Ciudad de mis fentidos.

Apolo de Mantua foy
'

Duque
,
que quien foy te digo»

para obligarte', fi el Cielo,

Alfreda , íereno u>io

de tus ojos •, ferás dueño
-

también de Mantua conmigo.
Mi cfpoía ferás

, y Carlos

podrá perder e! fentido #
íegunda vez de zdofo, ¡yj

de íu mudarla el caíligo.

Toma cftamatio. Villano,

Apolo vil , Duque indigno

de Mantua
, de vna rniigcr,

qne gozó otro hombre , marido
quieres fer,que cor fianza

puede tener de tus bríos,

de tu honor, de tu valor,

ni de tu amor
, quien ha vifto,

que por tflít infamia p.fias

' fi
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pata cumplir ta ápétito.

Si me disecas ,
que avias

de matar endefafio

á Carlos por mi, y cafarte

defpues conmigo} contigo

quedara mas obligada,

que corazones altivos

n© agradecen bien, que viend

con tan infames principios.
r
Apc. Yo matate á Callos. Álf. VivcQ

los Cielos , fi efie deliro,

ni aún coa la imaginación

cooieeés, avienño fida*

Cao vil hombre en la primera;,

que ddpaes que de tíTostiícoSj

que crefpas oabes paíeceq

del Cielo bal tardo zafiro

del P« «a aromos te llueva,

porque al primer paraftítBQ

te beba el syre primero,

que racional torbellino

de fuego á Mantua conviejIQ

en pirenes, en olimpos

de cenizas abroadas,

porque no eñe d Apenino
íobervio t que dfa en Italia

leyendo al Cielo epiciclos*

Sola yo .tengo licencia

de matar á mi enemigo^

y ©fi impoísildc, que tema
por (agrado el per ho'roio,

donde le ha fortificado

de fuerte con mis fcrtidos¿

que hemos de morir ¡os do$ij

para que muera conmigo.
• ¡Y quedóte, que no quiero

matarte, porque ro chimo
Via »rias p;ra mis brazos,

de cobardes , ni rendidos.

Que entre ellos f auces parece,

que a ¿ni viejo padt© niuq

Tíat'Jrateza,

ucee (sitar del fócofrS

de mi valor nunca vifl®.

Contra vn efqu&drcn que iatg

prenderle.

Dentro Alp. No he de deziros,

villanos mas. Alf Padre
, agu*f¿

que Alfreda va en tu férvido,
á ofrecerla milmaíangr© ’

que le dille.

Ap. Y yo te figo

como Apolo, ingrata Dsfne,
pol. Duro roble fugitivo

felicitas abrazar,

no verde laurel. Ap, A gnrico;
á FabtOj y Átíemidoro,
ordeno, que entre los mirto?
que coronan dTe fROíifc,

eíTc humano bafiUfco*,

can la qpufica arrebaten,

pues t&uta virtud fe ha vií*<5¿

que tiene ea tila, que íi elle

bien que idolatro códice,
Poüdoro

, otro mayor,
ni le bufeo, ni le embidio.

pal. Haré ta guílo.Apoi. Ay Áifredij!

que por ti efioy
5

,imagino,
mas loco que Carlos yá,
aunque mas cuerdo.Co.Yo he íidj

de dicha,pues quedo viva

de batato, el Cielo hito

en mi favor
, hueros andaa

©ños mentecatos finos,

pos Alfreda
, Duques echa

por ai.que es ud juizio:

aytalcofal

Dentro Cejar. Ctf. Para, páraj

Dom. Carlos, y Laura , imagino,
que en una carroza aura
llegan á efle verde (irio,

deben de andar con el Duq'CC»

üq duda por divcicülo,

R

*

|
I

i

*
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moj. A Dominga.

®ow.Quietics?/Wí>;'.Mojon:av¿S viíltf

a nú barra por allá,

que ando por ella perdido^

Dotrt. Mayor cuydado cencis

con ella
,
que no conmigo*

'Moj. Pruguicca , Dominga, á Diúf*
que fuerais á fu férvido, •

mi burra
, y no mi muger.

Dom, Ser muger vueffa es lo mifaidi
basad acá. Moj. No me atrevo,
por efla eípauta borricos,

que nosboivió acá el Diablo.
Carlos coma Jufpenfo.

Ca»*. Alfreda,Alftcda.ffí/iNo ha vifto

mas raro foceü’o el íuelo.

C4r,Ceiar,Cefar.Gí/iS¿ñcr.C4r.Vin«

Alrrcda? Cef, Ya fe acabava
de veftk. Car. Quufido ha traído
ve flido el Sai i Moj. Lindra frema
tray el Duque dando gritos
por eflfa bellaca. Car. Laura,
ardo, y ye!o

, muero, y vivo.
Llama á Alfreda

,
pero aguarda,

que en eñe liento florido

de eñe bofqoe, me ia copia
el pincel de mis íuípiros,
que en eñas aves la efcuchoj
en aquel cryñal la miro,

’

aliéntela en ellas roías,

y temóla en eflos lirios,

que por azules eftán

de zelos, dándome avifos,

y ayudándolos aquellas
’

manutiías, y jacintos.

En aquellas maravillas
la gozó el breve diflrito

de vida
,
que el Sol naciendo

le da,y mueren con él (animo.

blancos
, y rojos narcifos*

y en ellos conidios ecos,

que me rcípondc imagino;

En eftas fombras la abrazo»,

en cíTa arena la cícrivo,

en mis engaños ¡o alcanzo,*

y en eñe laurel la figo.

Siendo en los locos bofqucjo*

de quadro £an peregrino,

todas mis venturas lo robras*

lejos todos mis fentidos*

Laa. Ya disen que viene Alfreda*.

Carlos, á verfe contigo,

templa las añilas
, y vence

rezeíos tan mal nidrios.

Car. Dile, que no venga , Laura*

que tiene por enemigos

las embidias de Milán,

que (ttiamor propio haa vencida*

Que íe guarde, y pues el Cielo,

enere Planetas, y Signos

para fu Sol íe apolenta,

que abrafe a dorados giros

el Mundo
,
que Hueva Eftrelíaí

íbbre los Orbes. Moj. Qué digo*

Dominga, pefeuda al Duque,

pues ha andado elfos caminos,

fi ha vido mi burra acafo.

Car. Alfreda, Laura , ha venido

naciendo por effos montes:

dexame á ios pajarillos,

que 1a reciben cantando,

ayudar con verfos rotos.

Alfreda, Alfreda, Moj. No s$
Alfredo, íi habra conmigo,

. ni me palla por ia puerta
'

de la calle, que .he nacido
Alfredo, gracias á Dios,
macho

,
para fu férvido.

Cargues quien eres.que U nombras» .

Mofa

fielDofyr DanJasi* Pertz de Montafoitii

le tíná ; en. rama. Enamoróla ep aqueflóf

Mojan arriba*



Amor ; « Naturaleza,

Moj. Mojon s6 , reden marido la Luna fa cozinerá,

de ÍJorainga, aunque enviudado

de mi: burra ,qte. ía hizo

tomar las, de Villadiego

Alfreda,por effostrigos. (guiera;

Cir.Xa.has vifto á Alfreda? Aíc.Pru.*

á Dios, nunca huviera (ido

tan diebofo. Car, Baxa acá.

Moj. Baxa Mojon. Lau , Divittillo-

podrá efie villano. Ce./. Baxa.

ilío/. Aunque con-miedo infinito,,

yá lo hago, y bego nias

dé lo que pienían conmigo.

Car.LJéga acá

.

Ma,Y¿ dio afus pies £

aunque imagino que oltíco.

Car. DuMoj.Que manda fu merced?:

Car. Vijlano ,ta has merecido
ver á, Alfreda cara, á eara?!

Moj. Por vn cedazo la he vido,.

como quando eftá eferifado

el Sol : en que roe he metido?;

Car.

Y

que vid: e en ellai Moj'. Vi
á todo el Mundo

5 qué'digc?.-

al Mando
, y á todo el Ciclo,

con fas Angeles benditos,,

y fus animas. Car. No es bella?

Moj. Cuerpo de. Dios, eflo ha dicho?

Las íicte Cabrillas fon

fus eferavas, y los Signos

íes lacayos , los Planetas,

fus pajes, y tus meninos,
la Efrrcíla de Venus es

fu camarera , el camino-
de Sam lago es fu efirado;

fu cochero ese! Sol miímo,
el carro es fu. chirrión,

la. vocina fumoflee,
la canícula es fu perra
de falda

, fu eferitorilío

c? A Iva llena de frores,

Si Ltizeco es lt% gollino*

y

*

....

y el Norte fu porquerizo; |
Cír.Dame eflo s brazo8.yWo;.PardicJ

que á Duque tan, comedido,
que eftoy por beíalle

, y todo.

Lau. A Carlos ha divertido..

Car. Guárdeos Dios„Embaxador.
Moj. Buelvale Diesel jqizio,

como* puede ,á.ío merced,

y á mi tni. burra. Car. Eflb mifu
que os digo, refponde á Mantua,|

Moj. Manta haráen codo fu oficio

que íerá,-como es razón,

calentarnos quando ay frió.

Car..Y defengañeíe Apolo,
que Leda de

#
m¡ alvedrio

no ha, de íer dueño entre tanto,

que á Alfreda me facwfico.

Moji Apolo no tkn razón. -

yá que nolehemos com^d.o
con fu agrazan! ajo pollo,

de hazer cños defatinos.

Car. Efto ha de íer
, y no mas:

no repliquéis. M j; No reprico,

ni habré palabra. Car. Por vidfe

de. Alfreda
,
que es dueño mío, I

que fl.ofendeis fu belleza

con penfanüemcs indignos,

que me enojéis
, y que os cuelgo*

de vqa almena. Moj.IQuié tr.t hito

Embaxadot? Car. No penfei?,

oue el corazón no vencido
a 1

de Carlos
, á Mantua teme. .

Moj. Quindo yo menos he dicho?

Car. A la Guarda. Ctf. Señor.

Car. Mata eflt villano altivo,

que ofender fe atreve á Alfreda

con injuftos defvatios,

o yo lo haré por mis manes.
Moj. Señores, quien me ha metido

en eflo, yo Embaxadot?
La9>



Del Dcflor Donjuán Perezdc Montaban l

j
Lan. So Alteza ferá férvido. de la belleza de Alfreda,

de perdonaros. Moj. Su Alteza 1

' porque fer mi eícudo pueda?

^ fe ducla dc mi
,
que he (ido Lau. Carlos, Ü : divertir trato

con vn- naype
,
que he traído

del de Leda , acafo aqui,.

fu locura
,
quizá aísñ

treguas dará á fu ftr.tido.-

Que no eílando en si , tendrá

por el retrato de Alfreda^

lieado pintura , eide Leda:

vesleaquí. Car. Mueftfale acá.

Dalevnretrato.

Alfreda-, dcl penfamlento, Lau. Y puede fer
,
que también

conque del fuego del viento, fu belleza le enamore,

y del Sol teíacaré. y mas á Alfreda no llore,

para tratar de negocios,

Embaxador muy’ novicio.

Ga?» Por Laura perdono
, y luego*

de Milán os íalid. Moj: Digo,,

que na dormiré ella noche
en Milán * ni en fu diílrito,

ni aun con Dominga, íi fuere

menfifttr.D^Mojófyá os figo.

Car. Las plumas me calcaré,

Lan. Síguele Cefar.CqC Aguarda;.
Ca ríos, que ha fido Huilón.

que filará á Milán mas bien.

CaK Dexarne á (olas
,
que quiero

Tocan vna caxa dentro:

Car. Pero qué medroío ion

es-elle* que me acobarda?
Laura, y Cefar,,oponeos
al enemigo poder,-

porque me vienen á' hazer-

guerra mis locos dcíeos.l

Laa¿ Detente» Car: A tanto fu ror-

ro ay reliftencia que aguarde.
L^a.Quíen te hizo, Carlos, cobarde?
Car. La locura dé mi amor. -

CfALíle atambor que ha tocado,
dke, Laura, que haze el loti<

a vn Labrador Efo u aa ¡ oh ,

.

que eftas montes-han formado*
contra Alfreda , en compañía
dé! que vino de Milán, ,

para prenderla , y diana
tefueitos darla efte dia^

muerte
, ó llevarla en pailón.

¿r, Laura, Laura, no tendías
(para defenderme mas-
de.efté enemigo f íqaadron,

.

que «re acomete) vo recrato

entre ellos miitos quedóme
con él, quiza vendré- á hallarme

dónde me p;rdi primero.

Lau: Vamos, Ceíár,que imagino;
que el Duque ha de ddcanfac
comefio. Cef. Quiérale dar

el Cielo á fu./ delatino *

amcrbfo
, alguna caima.*

Lau. A la viña etlár pocemos.
Cef. Amor ficiripreha íiuo cifremos

Vanfe,y queda Carlos foio .

Car. Alfreda; bucivcme el alma»-
por cu retrato

, ya que-
íe trata tu original

en tus anfencias tan mal»'
olvidada de mi r"é.’-

Eíla fuente- me dirá;

-

que Ja copió tantas vezesi'

retrató íi le pareces,

que para tefiigo eñá-
de fu divina hetmofura;

y de fú defdln eíquivo.’

A -del cryfial fúgkivsí

’q^ien v r al!» í'Vá mi locara; :

cs>
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Amar ¡ as

es de Marcifo? No'f

que taU puede á eíh fueatfl

llamar un amante aufente,

que el alma a Alfreda le dio.

Pues que pretendes ? cobraUij

que tcaygo por eícncurs

cite retrato
, y procuta

con la tuya cotejalla,

d aiguuzíl de mi amor,
de parte de mi efcarrBieotd,'

porque dize el peníamiento,
que es de fu olvido acreedor,

taifa eíU, tu intento es vano,
uo ay quien cobrar te conceda,
que ella firma no es de Alfreda,

rn dlg figno de fu mano.
Alfreda por arriba.

'/ ’lifeo, que al nuevo arrebol

defyanecido te fubes

a coronarte de nubes,

ó a íec eícala del Sol.

De parte dd furor mío
te has puedo pata obligarme,
dddeaquiá precipitarme

con mi loco chivado,
Siadelante pafTar quiero,

y es tuerca boiveimc atrás,

lo que no pense jamás.
Car. Tu retrató verdadero,

es, Alfreda
, eí\e cryfta!,

pues te miro en el prefente.

Alf Abaxo vn hombre á una fuente

íe eífa, íi no advierto mal,
pidiendo plata, y parece
á Carlos. Car. Alfreda mía,
pues ea ella fuente fría

ta fui al Sol amanece,
concédeme que re beba
un rayo q ie embidió Apolo;

Alf. Porque le parece folo

á Carlos , fp fia me deba.

Ñataraíeitr,
-

j

Bax&fí Alfreda por vn penaJU^

que efe peñaíco le haré ¡

defde efie rifeo pedazos* r.

Car. Alfreda, dame ios brazosj| £

no ce eícondas. Alf. Alia va.

Cantan. £n la fotedad de vn tnoQty-

aufente vive Amarilis,
*

que quien vive aufente ataanity;

no paede dezir que vive.

’Mreda son el penafta sn las mamtf
dsxa caer. '

f
lf. Que íecceco natural,

|
que me arrebata, y nse tindej .I

es eñe
,,
contra ia fiera

\

indinacioo que en mi vive?

Con la muíica confieüb,
|

que los verfos gpatsibles
y

me han lifonjeado el alnu,
‘

que padece que ios dize

mi amor , ay Carlos , ay €aric\

qué mal mi fe conocifle!

Qaltafe del rifeo ,
que ejld encima

fuente y vaj e tras la mnfiea y Carióte

fon dellafe quita de lafuete,y la ti

bufeanao azia donde (nena.

Car. De lafuer.ee fe tufando
Alfreda, y entre tas iiores .

ojas, que facade el viento,

fe eíconde á mis ojos trilles.

Dadm : á Alfreda,mirtos verdes,^

ó los alfós Cielos viven,

que la Troya de mí a ñor
os buelva cenizas vilc?.

Engáñeme: Alfreda^ nifteda*

AlfifaX'Hi me llama?

Car. Carlos. Alf. Vive
Carlos dichoías edades,

que no he de verte
,
ni oírte

mas. Car.Dame el alma que ti

mia, y corretas uus libre.

Alf. Vive con la uiia, Carlos,

f



Sí/ fietíer fien Jetan

Álttcm.iofc.

oo la roerecífte,

porque bolverfe a trocar

•tra vez, es irópofsible.

Ni me figas» ni me llames*

que en vana es ya petíuadirme,

haz cuenta que murió Alfreda,

pues que tu la caufa fuilte,

que quien vive aúllente amando,
no puede dezir qu? vive.

Car. O ruego á Dios te detengan
las flores

,
porque las pifes.

Ella fue iiufir>n,que Alfreda

por Ninfa efta fuente afsiíts,

quiero redorarme junto

a los margenes que ciñen

fu cryftal
,
que eítoy rendido

defeguirlos infelices

paflos áe mis fantaGas,

.
pluguiera á Dios

,
que rendirms

pudiera sigan raro eí íueña,
que es la calma de Sos trilles,

que quien vive como yo,

quaudo duerme, es quando viyej

Recuefttféyy faU Alfreda.

'f,
Argos de zafir celeftes,

á qué prodigiüíos fines
'

dirigís defdichas tantas,

que corno fombras me liguen?

Carlos ha perdido el íefío

por mi, que mas á fu firme
amor !e puedo deber?
Perdimientos, ya quidfiéis
á Carlos

, bufead á Carlos,
que es esfera donde viven

,
.füsfiras a/íwroías áüfias,

inorki adonde nsciüds.
Que fiel cuydadono es

^.ihdnin, allí fe r indi© t,

$ jmito a aquella fuente, al fuefio

gaaíado ds coiab^üiíe»

Petez deJfojitahan.

Ay Carlos , ay Carlos mió*
como olvidar es difícil

Jo que fe quifo vna vez,

que amor en diamante eferive!

Pero qué retrato es elle,

que tiene en la mano : ay nifitf,

quanto fe. teme íucedc,

quauro íc oltenta le finge.

Toma e íÍ retrato.

Illa es Leda : A filo < arlos?

a vil amante , á ten ¡bles

zelos! de nuevo tlioy loca,

pues que con o hambie firtgiíleg

como muger agraviada

te mataré,que dcfdizen

ofenfa, y amor.

Defphrta Carlos,

Car. Qué es tito?,

Alf Vengo á matarte,

ingrato Carlos. Car. Álfeda*
dexa aun por Asenos, que pueda
Jos brazos del alma darte:

mas aunque hallarte, y tocarte

pretendo , lo intento en vano,

que eres vn ¡tipejo humano,
en que por reflejo titas,

y te buíco por detrás

corno niño con la mano.

Af Yo vine a mirarme en ti,

también como á efpejá lógre ioy

hallando ager.o retrato

en ti, delque eñavá en mi,
á Leda en tu luna vi,

y con ofótíías ranciaras,

dixe : Alfreda , en oté reparas?

muda en tu amor de cor-A jo,

goe Carlos es hombre, tipejo.

que h^zeá todas las caras»

Car. fctfc retrato de Leda,
Lauta, mi hermana me cit?3

pidiéndole chuyo yo,

Iff



’érnr , :íí -Natardlíza,

qaedatidoenfé del dé Alfreda muera á.ouedras marioS.Tff.'Muefl

en mi poder .
como queda

de jugador que ha perdido

naype. cuya fuerte na (ido,

con cjuc 'd .c^udil »le han gan&do,*

ó herido ,
que te han dexadoi

el ázero que ie ha,herido.

Dame ios brazos, Detente*

fi en ellos ver no próstatas*

con ti fio de ttss locuras

mi vcngan^i juntamente.

Car. Darme tu vifta confíente

por imUgrofo portento,

AHVe&a ,
ei ent en dm eato*

vida no me reparte.

Alf. i Gados ,
paradíxarte:

mis muero en el ícntimiSrtto.

Car. Ya es impofsiblc morir

qu.en te ha llegado,á mirar.

Alf. Bolverqte yo a matar.

Car. Y,boléete yo á vivir.

Alf. A Leda podrás dczit

efías finezas }
tyrano,

que á mi fu hermano inhumano,

-veneno en pincel me dic>

peco m ai arete yo

,á ti, á Leda
, y á fo hermano.

n¿ adentró los villanos. -

Moj. Muera Alfreda
,
porque acabe

liueítro aílombro.

Apo. Muera Alfreda,

muera cita ñera. Car. No tiene

el Mundo para oténdelU

Salen todos,

poder. Lau. Éfiraño furor.

Ctf. Villar,os Un refutencía.

Moj . N o ;h a de efeaparfe eftavez,
' ¡£T

A'p. Deteneos, que ñutáis,

traydoces , á la Duqueía

de Müán.Láw.Qué dizeshombti

retrato de fu üereza?

Alp> Q,ue Alfreda, y no Cárlos es,

por mas legitima herencia,

dueño de Milán , Lombardos,

porque es hija, y heredera

del Duque Don Amadeo,

•y de la Duqueía Alfreda,

por quien tieneel mifmo noni!):

-cuya hifioria , nayas Teñas

labréis
, y veréis de efpacio,

que eíte pecho las cor.ferva.

Yo íoy el Marques de Alpino

,íu deudo, y padre de Celar,

qu: debejeftar prefente,

y como muerto m£ hereda.

¡Car. Su valor es ei mayor,.

.Alf. De Milán (eré Duqueía,

mereciendo fer tu eípcjía,

perqué tu, Carlos , lo feas,

y citando con Apolo

á Laura
,
qae en tu ptcíencia

eO.á
,
para hazer á Alpino

me'ced ,
que es padre de Cef;

Tt Cúprico* que le de

también per ducho a Leda,

pues es pariente de todos.

Cí/i Notable íuctflb. Apo. Er e

conveniencias todos luimos,

los que ganamos ,
Alfreda.

De ella fuerte efcúvío Laotc

que Amor es Na*utaleza,

pidiéndoos perdón ,
SenaM

y acabando la Comedí.

N.

la.

I

Imprefli enValUdolid,cn la Imprenta de Alonfo del Riego,donde té ^

,e(h Cofnedia>y otras de diferentes generes,Hiftorias.Libros.Entrcí

y Efti«flpas, todo á buen precio. Vive enfrente de la Univcríidad.
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